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GUÍA PARA


FOTOGRAFIAR LA FAUNA IBÉRICA


Víctor Aparicio Beano
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Avión zapador.
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Sapo corredor.
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Gaviota reidora.




Introducción


Este libro es una guía de cómo poder fotografiar las especies más característicos de la fauna ibérica. Sobre el mapa de la Península hemos segregado los ecosistemas más importantes que podemos encontrar y en los que es posible localizar una mayor biodiversidad.


Se trata de fotografiar las especies más destacadas de cada uno de dichos ecosistemas y de la forma más natural posible. No se incluyen técnicas más artísticas y menos naturales como doble exposición o similares, pero que cada uno podrá realizar si lo desea.


Trataremos de describir los trucos y técnicas para fotografiar cada una de las especies descritas. Además, estas técnicas pueden aplicarse a otros animales de características similares o que habiten en los mismos ecosistemas; por lo tanto, esta guía sirve de ayuda para fotografiar cualquier especie que sea posible encontrar en la Península Ibérica


Para realizar este tipo de fotografía es muy importante disponer de varios tipos de objetivos y multiplicadores. También estará muy relacionado con el modelo de fotografía de fauna que deseemos realizar.


Un gran teleobjetivo es fundamental para captar animales más cerca. Aun así, es necesario sumar multiplicadores a estos teleobjetivos cuando las distancias sean grandes, especialmente con aves y mamíferos.


Usaremos teleobjetivos cortos u objetivos medios y normales para realizar fotografías en los que demos importancia al paisaje y al ambiente donde se desenvuelve la escena que deseamos captar. Los podremos utilizar para fotografiar cualquier tipo de fauna que se encuentre lo relativamente cerca para que la especie destaque de alguna manera en la fotografía.


Y objetivos macros si queremos mostrar detalles de ciertos animales que es posible observar tranquilamente a corta distancia como, por ejemplo, algunos anfibios y reptiles que nos permitan acercarnos lo suficiente.


En función de nuestro presupuesto y equipo iremos realizando distintos tipos de fotografía. Cuando empecé mi equipo era muy sencillo y con un objetivo normal intentaba fotografiar distintos tipos de aves. Para ello debía situarme muy cerca y eso agudiza mucho tu ingenio; cada fallo se convierte en un reto personal para acercarte más sin ser descubierto. Esta circunstancia, con el tiempo, se volvió a mi favor, porque con los años pude ir mejorando mi equipo fotográfico y utilizar las técnicas y recursos aprendidos con peores equipos. Las técnicas, sumadas a cámaras y objetivos más profesionales, hacen que los resultados sean cada vez mejores.


Realizaremos un recorrido desde las altas montañas y zonas rocosas del norte y del Pirineo, hasta las zonas marinas y costeras del sur, pasando por bosques atlánticos y mediterráneos, donde contemplaremos pequeños y grandes ríos, además de riberas. Nos detendremos para observar de cerca las grandes estepas y llanuras del interior y nos refrescaremos en lagos, lagunas y zonas palustres. Cuando la energía empiece a decaer, tomaremos fuerzas en huertas y cultivos, para acabar volviendo a los parques y jardines de nuestras ciudades y pueblos.


Estos serán los distintos ecosistemas en los que encontraremos las diferentes especies de animales que vamos a fotografiar.


•Alta montaña y zonas rocosas


•Bosque atlántico


•Bosque mediterráneo


•Zonas marinas y costeras


•Lagos y lagunas


•Zonas palustres


•Ríos y riberas


•Estepas y páramos


•Huertas y cultivos


•Parques, jardines, ciudades y pueblos


Marcaremos al principio de cada especie un pequeño esquema de sugerencias que nos servirá de guía y ayuda.


Mejor estación del año


Serán las mejores estaciones en las que podemos lograr fotografiarlas en las condiciones que deseemos, porque muchas de ellas nos visitan únicamente en ciertas épocas. Y para otras especies, aunque es posible localizarlas todo el año, encontrarás mejores épocas para captar determinados momentos.


Instantes para captar


Este punto es más personal y depende del punto de vista de cada uno, pero ayudará la inspiración y disponer de una referencia de los distintos instantes que es posible llegar a captar.


Dificultades


En este apartado señalaremos las dificultades más destacadas que podemos encontrar a la hora de fotografiar cada especie.


Equipo y material


Referido al material base que debemos tener para fotografiarlos en las condiciones marcadas anteriormente. Siempre depende del equipo de cada uno, pero es muy importante saber aprovechar nuestro equipo en cada ocasión y de este modo sacar siempre el máximo partido.


Mejores lugares para su fotografía


Son una muestra de lugares referentes donde más abundantes puedan ser las distintas especies. Personalmente cada uno siempre intenta explotar sus zonas más cercanas porque las jornadas suelen ser largas y repetidas en el tiempo, hasta lograr captar los instantes deseados. Pero nos ayudará a conocer distintos lugares que será factible visitar y fotografiar. Aparte de los lugares indicados en cada especie, habría que apuntar que hay muchísimos otros sitios buenos para la observación y donde poder fotografiarlas, pero no se pueden llegar a incluir todos; los citamos como un ejemplo de referencia.


En cada especie se incluye una pequeña introducción, que nos dará unas breves reseñas sobre cada una, marcando costumbres, lugares, hábitos o características que nos ayudará a conocer un poco más sobre ellas.


Y en el apartado, Cómo fotografiar, se comentan las distintas técnicas utilizadas para conseguir los instantes deseados. Se indicará qué aspectos debemos de tener en cuenta a la hora de fotografiar, qué parámetros de la cámara es necesario configurar si deseamos tener mejores resultados, horas adecuadas, posiciones, tipos de escondites y un largo etcétera detallado en cada especie.


Como nota fundamental lo más importante es el respeto a la naturaleza y ha de primar siempre la especie, por encima de la fotografía. Por lo tanto, siempre es necesario tomar las medidas necesarias para realizar el reportaje de la mejor manera y molestando lo menos posible. Cuanto más trabajemos con cada especie, mejores resultados obtendremos y menores molestias causaremos.


Deberemos dejar la naturaleza tal y como la hemos encontrado evitando alterar o manipular cualquier especie. Para la realización de hides o escondites utilizaremos cuando sea necesario vegetación de la zona, pero que ya se encuentre inutilizada, como ramas caídas, o que hayan sido cortadas, etc.


Nunca debemos olvidar que para fotografiar en determinados espacios naturales y trabajar ciertas especies de fauna es necesaria la solicitud de permisos a la Administración competente. Dicho permiso también es necesario para utilizar ciertas técnicas fotográficas y el uso de cebos para alimentar a la fauna.




Alta montaña y zonas rocosas


Cabra Montés






	 


	Mejor estación del año:


	otoño, invierno.







	 


	Instantes para captar:


	momentos del celo, contraluces.







	 


	Dificultades:


	poder llegar a sus zonas en épocas invernales.







	 


	Equipo y material:


	teleobjetivos, monopie o trípode.







	 


	Mejores lugares para su fotografía:


	Sierra de Gredos, P. Nacional de la Sierra de Guadarrama, Puertos de Tortosa - Beceite, Sierra Nevada, Sierra de Málaga, Sierra de Cazorla y Sierra de Ancares.








Emblema ibérico


Animal emblemático de la alta montaña ibérica, con grandes diferencias entre machos y hembras. Aunque poseen cornamenta ambos sexos, es mucho más grande y pronunciada en los machos; además, va creciendo cada año. Los machos también poseen la barba característica de esta especie.


Animales gregarios que viven en manadas más o menos numerosas y separadas, unas de hembras con jóvenes, y otras de machos. Salvo en las épocas de celo que se juntan todos los sexos.


[image: image]


Macho montes hace un alto en el camino, destacando notablemente sobre la cumbre nevada.


f/7.1 - 1/400 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 340 mm - balance de blancos luz día.
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Cómo se hizo. Ejemplar macho de cabra paseando tranquilamente cerca del fotógrafo. Se aprecia la confianza que muestran en ciertos lugares, como en la Sierra de Guadarrama.


Primavera y verano son buenas épocas para ir controlando las zonas donde están los rebaños de cabras. Hembras y jóvenes se juntan en ciertos puntos, antes de la llegada del frio.


Con la llegada del otoño y del frio, da comienzo un momento especial. Es el celo de las cabras montesas, que resuena en las montañas y se convierte en uno de los mejores momentos para fotografiarlas.


CÓMO FOTOGRAFIAR


El trabajo previo para poder realizar un buen reportaje es observar en primavera o finales de verano por dónde se encuentran los rebaños de hembras. Es necesario localizarlos y ver que tiene querencia a ciertas zonas, sabiendo siempre que puede existir alguna variación, debido a los lugares donde quede agua o comida en las épocas estivales. Controladas estas zonas, y en la época cuando da comienzo el celo (de octubre a noviembre), serán los machos los que se unan a estos rebaños y donde se podrán ver y fotografiar los mejores y más salvajes momentos de estos animales.


«Descubrir sus territorios en primaveraverano es fundamental para saber dónde serán los combates en la época de celo»


A veces en esta época, si las nevadas vienen pronto y son grandes, resulta difícil poder acercase a sus zonas, porque muchas carreteras en estas épocas permanecen cortadas; desde donde se puede empezar la ruta a pie hasta sus ubicaciones, es extremadamente complicada por nieves, hielos… Pero con el material adecuado para poder subir a pie a dichas zonas, si se consigue llegar y verlas, hacer fotos de estas criaturas entre la nieve tiene un atractivo muy especial y bonito.


«Durante la época de celo se producen los mejores momentos fotográficos, no fáciles de captar»
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Jóvenes a contraluz para resaltar las siluetas. Se puede observar hasta el vaho de su respiración.


f/5.6 - 1/4000 s – ISO 100, Modo manual – Distancia focal 120 mm - balance de blancos automático.


Si las nieves lo permiten o las inclemencias meteorológicas no son tan adversas en esta época, podremos llegar a sus zonas con mayor facilidad. Durante esta época tan especial, grupos de machos se van agrupando cerca de los rebaños de hembras, dado que empieza el periodo de celo. Carreras, golpes, saltos, cuernos contra cuernos, caídas… Preciosos y mágicos momentos que se pueden capturar con la cámara. Machos jóvenes luchan entre ellos, imitando a sus mayores; machos de mayor porte se montan entre ellos simulando que copulan, otros juntan sus cornamentas en combate; se va notando la tensión en el ambiente hasta que el ruido seco y profundo rompe el silencio y los machos mejor dotados se unen a la pelea, para probarse entre ellos.
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Retrato de perfil, con primer plano desenfocado para fijar más la atención en el individuo.


f/5.6 - 1/500 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 320 mm - balance de blancos luz día.


Suelen elegir un lugar con cierta pendiente para que el que golpea se sitúe en la zona superior, mientras que el que recibe el golpe esté en la inferior. Cambian de posiciones y de individuos mientras dura la pelea. Estos combates pueden durar poco tiempo o varios minutos, por lo que es necesario estar bien atentos. Una vez iniciado dicho combate, conviene ir acercándose con sigilo y precaución para no alterar a los animales y sigan con su ritual. Hay que observar el terreno lo más rápido posible, para elegir el lugar más adecuado, donde nos cuadre la luz del sol, el fondo y la posición de los combatientes. Y así poder captar, de la mejor manera, los momentos idóneos de acción. Hay otros momentos también en los que los machos “hacen el feo”, muecas que adoptan para captar los aromas que producen las hembras en momentos previos a producirse la cópula.


Por todo ello es necesario estar muy temprano en la zona elegida, porque suele ser a primera hora cuando se encuentran más activas y donde se pueden captar los momentos de máxima acción. Siendo así, normalmente conviene madrugar bastante para llegar a la zona elegida y caminar hasta las cumbres marcadas. El uso de un frontal en la primera hora, que suele ser amaneciendo, ayuda a no tropezar en el terreno, que suele ser pedregoso e irregular. También un monopie nos ayudará como bastón y sujeción a la hora de fotografiar.


«Tener buena forma física, nos ayudará a soportar las duras jornadas de alta montaña»


En estas zonas de montaña se pone a prueba a los fotógrafos porque las jornadas suelen ser duras, largas y pesadas por las caminatas con grandes pendientes y el peso del equipo que se suele llevar, aunque cuando los resultados acompañan todo se olvida. La fotografía de estos animales en alta montaña suele ser una práctica de cuerpo a cuerpo. Es necesario tener muy en cuenta que, para captar la acción, las velocidades de obturación han de ser muy altas y para ello la luz debe ser principal, lo que en la alta montaña es más difícil en las épocas que ocurre, y por el tiempo cambiante que reina en estos lugares.
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Momento especial captado de una pelea de machos. Uno de ellos se eleva para golpear al otro.


f/6.3 - 1/1600 s – ISO 400, Modo manual – Distancia focal 160 mm - balance de blancos automático.
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¿SABÍAS QUÉ…?


En los últimos años y en lugares donde el humano frecuenta zonas montañosas, ha hecho que estos animales estén más familiarizados y no huyan de nosotros (salvo en territorios donde se las caza), favoreciendo la práctica fotográfica.


En la foto se muestran tres ejemplares observando desde su zona de descanso el paso de unos montañeros.







Alta montaña y zonas rocosas


Quebrantahuesos






	 


	Mejor estación del año:


	invierno y primavera.







	 


	Instantes para captar:


	vuelos, alimentándose, posado.







	 


	Dificultades:


	la escasez de ejemplares, y las zonas que habitan.







	 


	Equipo y material:


	hide, teleobjetivos, multiplicadores, trípode.







	 


	Mejores lugares para su fotografía:


	Las Gargantas de Escuaín (Mirador de Revilla), Tella - Sin (Huesca), P. Nacional de Ordesa y Monte Perdido, Sierra de Boumort, Bonansa, Buseu, Sierra de Guara.








El buitre barbado


Ave de características únicas, capaz de sobrevivir alimentándose de lo que nadie puede: huesos, caparazones, pezuñas, pellejos, entre otros restos de carroña, que gracias a sus jugos gástricos es capaz de digerir.


Otra característica muy notoria en este animal es la variedad de plumajes que cambian según la edad, hasta alcanzar su etapa adulta, a partir de los 6 años. En este momento su plumaje adquiere su fase definitiva. Los ojos de los ejemplares adultos llaman notablemente la atención con el anillo esclerótico rojo sobre su iris amarillo. Pero la identidad principal de estas aves y por las que se han ganado su nombre, se debe a la forma tan característica que tienen de partir los huesos de animales de los que se alimentan. Lanzan desde la altura estos huesos, sobre ciertos lugares rocosos, denominados rompederos, hasta partirlos a un tamaño que puedan tragar.
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Quebrantahuesos volando su territorio en busca de comida. Fotografiado sobre fondo montañoso.


f/8 - 1/1000 s – ISO 800, Modo manual – Distancia focal 170 mm - balance de blancos nublado.


[image: image]


Ejemplar con el hueso de una pata, preparado para tragársela.


f/9 - 1/800 s – ISO 640, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos nublado.


CÓMO FOTOGRAFIAR


La garganta de Escuaín con sus miradores, son de las mejores zonas para poder contemplar vuelos de estas majestuosas aves. Lo mejor es madrugar para estar a primera hora de la mañana cuando empiezan a recorrer estos territorios y a ciclear entres sus cortados rocosos. Si estamos en el momento justo podemos llegar a tenerlos muy cerca, a la misma altura que nosotros, y con buenas opciones fotográficas. Es necesario tener los parámetros de la cámara preparados y con velocidades de disparo altas para congelar vuelos, o más lentas si se quieren otras opciones como barridos.


«Estar en sus zonas altas y miradores destacados antes de que empiecen sus vuelos, posibilita que podamos disfrutar a buenas distancias, de sus pases, y poder fotografiarlos»
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Cómo se hizo. Escondite fijo preparado para la observación, fotografía y seguimiento de aves necrófagas. Sierra de Boumort – Lérida.


Es un animal que se puede fotografiar bien con el cielo de fondo, tanto si es azul como si es blanco, en los días nublados. Al ser un ave con el plumaje en vuelo tan contrastado, blanco en cabeza y cuerpo, y negro en las alas, para evitar que partes queden quemadas o subexpuestas, conviene hacer una buena selección previa de los parámetros en estas condiciones.


Yo suelo elegir una velocidad alta 1/1000 s con diafragmas abiertos, pero no al máximo f/8, y de este modo elijo el ISO más bajo posible, que mejor se adapte a esa configuración (400-800 ISO).


Es conveniente tener mucho cuidado cuando el animal cambia de fondo en vuelo, que suele ser a menudo. Pasa de un cielo blanco a un fondo montañoso. Aconsejo modificar la velocidad y bajar a 1/400 s, intentando congelar el ave sin llegar a subexponer, manteniendo el diafragma que teníamos, y bajando el ISO a 200 si se puede, y de esta manera conseguir una mejor calidad, con menor grano en la fotografía.


Existen varios muladares en las zonas que habitan, con aporte regular de cadáveres y resto de ganado. Algunos de ellos tienen hides que suelen ser de pago, y otros con observatorios cuyas distancias pueden ser altas para fotografiar con cierta calidad. Si se desea, es posible utilizar estos hides para obtener fotografías que, debido a la escasez de estos animales en otras zonas, seria enormemente complicado. Fundamental para este tipo de fotografía, el uso de trípodes para apoyar grandes teleobjetivos, y si aun así las distancias son grandes, es necesario valorar el uso de multiplicadores en función de la luz que tengamos en cada momento.


«En algunos muladares existen hides, donde se facilita mucho la fotografía de estas bellas aves»


Estos animales suelen ser bastantes desconfiados incluso en zonas donde el aporte de comida es habitual, por lo tanto, lo más importante es permanecer con la mayor discreción y silencio. El uso de redes y ropas discretas ayuda en este aspecto. Si llegan a posar para alimentarse, se pueden utilizar velocidades medias de disparo 1/400 o 1/800, combinadas con diafragmas también medios f/11 para asegurar fotos nítidas, como una buena opción. Aunque una vez que tengamos imágenes de buenos posados, podemos optar por subir velocidad a 1/1250 o superiores, abriendo más diafragma buscando desenfoques fuera de plano. De esta manera es posible intentar congelar acciones que transcurren, como saltos, o tragando grandes huesos.
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Individuo fotografiado mientras cae agua nieve. Estos elementos meteorológicos siempre enriquecen las fotografías.


f/8 - 1/640 s – ISO 400, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos automático.
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Joven quebrantahuesos molestado por un cuervo, obligándole a levantar el vuelo.


f/7.1 - 1/640 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 365 mm - balance de blancos nublado.


Y si queremos otras opciones más artísticas como barridos en vuelo, podemos hacer al revés y bajar la velocidad a 1/60 o similares. Tener mucha paciencia y no desanimarse por el paso de horas es fundamental, porque hay días que no bajan, y otros que no dan muchas opciones, dado que son rápidos a la hora de tragar los huesos, o de agarrar grandes restos y llevárselos a sus rompederos.


Pero contemplar su figura en el cielo o su elegancia caminando es un espectáculo digno de fotografiar.
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¿SABÍAS QUÉ…?


El uso de venenos y tendidos eléctricos son sus mayores amenazas. En la actualidad existen programas de seguimiento y apoyo, de cría y reintroducciones en varias zonas, que ayudan a mantener esta especie tan especial en la Península. En la foto se muestra un ejemplar marcado en sus alas, para hacer seguimiento desde la distancia.







Alta montaña y zonas rocosas


Lagópodo alpino






	 


	Mejor estación del año:


	invierno.







	 


	Instantes para captar:


	en plumaje totalmente blanco.







	 


	Dificultades:


	especie muy escasa, altitud a la que se encuentra y dificultad de poder verla.







	 


	Equipo y material:


	teleobjetivos, monopie, ropa de alta montaña.







	 


	Mejores lugares para su fotografía:


	P. Natural del Alto Pirineo, P. Natural Posets Maladeta, P. Nacional de Ordesa y Monte Perdido, P. Natural de los Valles Occidentales, P. Natural Comunal de los Valles del Campedrosa, P. Natural de las Cabeceras del Ter y del Freser.








La perla blanca pirenaica


La reina blanca de las cumbres pirenaicas encuentra reducida su población al mínimo y a zonas muy concretas del Pirineo. El cambio climático corre en su contra y no sabemos cuánto tiempo más nos quedará por disfrutar de esta especie tan única y emblemática del norte peninsular. Es una de las especies mejor adaptadas a este tipo de hábitat con su plumaje cambiante según la estación del año. Siempre me ha llamado la atención saber que puede sobrevivir los duros inviernos en estas áreas donde escasean los recursos alimentarios y las condiciones climáticas son durísimas.


«Mudan su plumaje en cada estación del año, adaptándolo al entorno cambiante donde viven»
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Macho de lagópodo alpino fotografiado en invierno, con el plumaje completamente blanco. Perfecto para camuflarse en la nieve.


f/10 - 1/2500 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos 5200K.


[image: image]


Pareja de lagópodos, buscando alimento entre las rocas, ya que es allí donde todavía quedan zonas libres de nieve.


f/11 - 1/1600 s – ISO 320, Modo manual – Distancia focal 350 mm - balance de blancos 5100K.


En el inicio del año con el invierno asentado en las altas cumbres, su plumaje es totalmente blanco, excepto el antifaz y parte de la cola. Y desde la primavera, hasta principios de invierno, su plumaje va cambiando de forma gradual, teniendo una gran gama de colores, marrones-grises-blancos-negros, simulando el terreno donde vive y que le ayuda a camuflarse perfectamente. Todo esto hace que sea un ave muy difícil de localizar.


Otra de las características importantes de estas aves, es que tienen las patas totalmente emplumadas, excepto las uñas. Presentan un cierto parecido a las patas de las liebres y por eso su nombre de lagópodo o patas de liebre.


CÓMO FOTOGRAFIAR


Perla blanca por su plumaje invernal que la hace pasar desapercibida. Buscarla en invierno es un reto y poder encontrarla es casi un imposible. Primero por lo complicado que es llegar a sus zonas en esta estación, y también por lo mimética y escasa que es. Pero si se consigue, se la puede llegar a disfrutar, porque no suele tomar al humano por enemigo en ciertas zonas. Si los acercamientos son despacio y no son en línea recta hacia ella, las podemos tener a distancias de 15 a 20 metros.


Lo primero que se debe de tener muy en cuenta para ver y fotografiar lagópodos alpinos, es el respeto y cuidado que es necesario tener con esta especie por lo particular y escasa que es. Saber en qué zona la podemos encontrar, es parte fundamental. Una vez conocido, lo mejor es aprovechar las estaciones estivales, porque en invierno las duras condiciones dificultan poder llegar a sus territorios. Y recorrer las cumbres, con mucha paciencia, sin prisa e ir observando con prismáticos zonas de prados alpinos mezclados con canchales y neveros.


No es tarea fácil y la paciencia es un arma fundamental. Si logramos ver alguna, lo mejor es observar desde la distancia como actúa. Resulta importante para fotografiar a este tipo de animales usar un gran teleobjetivo, e incluso multiplicador.


«Mucho esfuerzo y paciencia necesitamos para poder llegar a localizarlas»


Cuando se encuentran tranquilas, suelen estar comiendo o agachadas en el terreno; si vemos que esto sucede, podemos ir acercándonos lentamente y nunca en línea recta. Siempre observando su comportamiento; si se ven molestadas o hemos pasado su distancia de seguridad, la piel rojiza que poseen encima del ojo se hace muy vistosa, cambian a una actitud de desconfianza, y antes de volar, suelen esconderse detrás de una roca. Si esto ocurre, es necesario parar y observar de nuevo hasta que vuelva a su estado normal; respetar el estado del animal es fundamental. Sabiendo esto, se pueden fotografiar a cierta distancia y sin ocasionar situaciones de estrés al animal. Es importante abandonar el lugar igual de despacio y comprobando que el ave se ha quedado tranquila en el lugar. Para ello es fundamental usar grandes teleobjetivos; además, en esta época y en alta montaña las luces suelen ser muy duras; lo mejor es utilizar aperturas de diafragmas pequeños f/16 y el ISO más bajo posible. Para la realización de la fotografía con plumaje estival, tuve que pasar varios días en un refugio de alta montaña del Pirineo, en la época de verano. Cada jornada había que subir a las cimas donde se encontraban, con un largo y duro camino de subida y bajada. Cada día que pasa, el desgaste físico y mental nos va mermando, aunque no nos debe hacer perder las fuerzas. Tardé tres días en poder localizar dos ejemplares en una zona de canchales y su seguimiento fue complicado porque, aunque tranquilas, era muy difícil seguirlas ya que se camuflan perfectamente con su entorno y entre las piedras no se llega a saber qué ruta van siguiendo.
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Cómo se hizo. Acercamiento despacio y nunca en línea recta sobre un grupo de lagópodos. Realizado hasta tenerlos a la distancia óptima, y sin alterar su estado.


«Es necesario tener precaución en la medición, para no quemar los blancos de la nieve»


Lo mismo se puede hacer en invierno si las queremos ver con su plumaje blanco, porque suelen habitar el mismo territorio todo el año, aunque con cierta diferencia de cota en altura en función del alimento. Mucho cuidado en esta época con la nieve, hielo y posibles desprendimientos que conlleva alcanzar las cumbres en estas épocas del año. Las fotografías con plumaje invernal fueron tomadas durante los meses de diciembre y enero, y con varios ascensos en distintos días. Ese año el invierno no empezó muy duro y hasta en las cotas subalpinas, no había mucha nieve, lo que facilitó el acceso hasta las cimas. Una vez allí la dificultad de verlas era lo más complicado, pero con paciencia se pudieron localizar varios ejemplares en distintos días. En estas fotografías conviene tener cuidado con la iluminación para no acabar quemando el blanco de la nieve y configurar el balance de blancos. Y muy importante a estas temperaturas, es necesario llevar baterías de repuesto y en zonas cercanas al cuerpo, dado que el frio las afecta.
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Individuo fotografiado caminando sobre la nieve. Se puede observar sus patas completamente emplumadas.


f/11 - 1/2000 s – ISO 400, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos 5200K.


[image: image]


Macho de lagópodo fotografiado en verano con su plumaje estival, perfectamente adaptado a su entorno.


f/16 - 1/400 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos luz día.
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¿SABÍAS QUÉ…?


Ambos sexos poseen una carúncula roja, situadas encima de los ojos como si fueran cejas, mucho más marcadas en los machos. Ayuda a conocer el estado del animal; cuando más visible y pronunciada, más excitados o nerviosos se encuentran.







Alta montaña y zonas rocosas


Buitre leonado






	 


	Mejor estación del año:


	invierno.







	 


	Instantes para captar:


	vuelos, retratos, alimentándose.







	 


	Dificultades:


	captar vuelos con buena luz y fondo.







	 


	Equipo y material:


	teleobjetivos, trípode.







	 


	Mejores lugares para su fotografía:


	P. Nacional de Monfragüe, P. Natural de las Hoces del Río Duratón, P. Natural de las Hoces del Río Riaza, P. Natural de Despeñaperros, P. Natural Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas, P. Natural del Alto Tajo.








Titanes del aire


Sus prodigiosos vuelos sin apenas mover las alas, junto a su enorme envergadura, los convierte en auténticos titanes del aire. Son aves que han estado muy ligadas a la actividad ganadera. Su alimentación carroñera ha limpiado los campos de cadáveres durante siglos. Esto les ha favorecido en épocas donde se dejaba el ganado en el campo; en otros momentos les ha perjudicado cuando se prohibía, como por ejemplo durante el caso de las llamadas “vacas locas”.
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Buitres descansando sobre los cortados próximos a la Ermita de San Frutos, en el P.N. Hoces del Río Duratón con el fondo oscuro que ayuda a destacar sus figuras.


f/5.6 - 1/800 s – ISO 200, Modo manual – Distancia focal 400 mm - balance de blancos automático.
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Cómo se hizo. Fotografiando en uno de los mejores sitios que hay para captar vuelos de buitres. Desde lo alto del castillo en el Parque Nacional de Monfragüe.


«Son aves cuya mayor población europea la tenemos en nuestra Península»


Los podemos ver en colonias donde crían, normalmente en cortados rocosos, y es desde allí donde se lanzan a volar en busca de térmicas para poder desplazarse en busca de alimento.


Suelen recorren distancias kilométricas para encontrar comida, y una vez localizada es un ritual digno de ver, desde que baja el primer ejemplar hasta que empiezan a comer.


CÓMO FOTOGRAFIAR


El castillo del Parque Nacional de Monfragüe, es para mí uno de los mejores lugares para captar vuelos de tan majestuosas aves.


Las luces suelen ser especiales, y las distancias varían en el vuelo de cada buitre, según su camino y rumbo. Por esa razón debemos de estar preparados y controlar la zona por la que nos gustaría que pasasen, porque suelen recorrer más o menos ambas partes de la ladera en una u otra dirección.


No siempre cuando más cerca los tenemos y a la mejor altura, la dirección de la luz solar nos acompaña. Es entonces cuando tendremos que jugar con las luces y sombras.


«Cuando pasan por tu lado se escucha el sonido del aire; es un instante especial poder contemplar la belleza de este animal, tan cerca»


[image: image]


Impresionante silueta y envergadura muestra este ejemplar sobrevolando el monte de Monfragüe.


f/5.6 - 1/1250 s – ISO 500, Modo manual – Distancia focal 400 mm - balance de blancos automático.
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Buitres alimentándose. La intención es captar el detalle de la mirada en algunos individuos dentro del desorden formado.


f/8 - 1/1250 s – ISO 400, Modo manual – Distancia focal 560 mm - balance de blancos luz día.


Pero si es conveniente ser constante en ir varias veces, hasta lograr captar el momento deseado. Resulta una sensación especial, cuando llegas a verlos volar tan cerca de ti. Invierno es de las mejores épocas, porque es cuando comienzan su periodo de celo y por lo tanto es cuando más vuelos y pasadas nos ofrecerán.


«Con una velocidad superior a 1/800 s, y manteniendo la mayor apertura de diafragma, podremos desenfocar el fondo al máximo, consiguiendo toda la atención sobre el buitre»


Para captar vuelos de estas aves, que a veces pasan tranquilas y otras a gran velocidad, mantengo una velocidad superior a 1/800 s y con el diafragma al máximo de apertura, intentando siempre aislar al buitre del fondo.
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Buitre volando sobre el Río Tajo, cuya figura contrasta sobre el azul del río.


f/5.6 - 1/1000 s – ISO 400, Modo manual – Distancia focal 300 mm - balance de blancos automático.
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Ejemplar llevando material para el nido. Los primeros meses del año son los mejores para captar estas escenas.


f/6.3 - 1/1600 s – ISO 500, Modo manual – Distancia focal 200 mm - balance de blancos luz día.


Me encantan las fotos de los buitres, sobre el fondo contrastado del Tajo, cuando lo sobrevuelan. Y también cuando pasan sobre el monte mediterráneo de Monfragüe.


Otros momentos que se pueden captar y que son de gran acción, es cuando bajan a alimentarse de carroña. Con los permisos correspondientes, la podemos poner en lugares donde los hayamos visto volando en otras ocasiones, y si en la zona hay córvidos o milanos mucho mejor, porque estos suelen descubrir antes la comida y actúan como señales para los grandes carroñeros.


Picados, actitudes, peleas, poses, saltos… multitud de momentos se pueden captar, aunque no es fácil fotografiar a veces una pose entre tantos individuos.
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¿SABÍAS QUÉ…?


Según su edad varía la tonalidad de su plumaje, el color del pico y su pupila. Cuando son más jóvenes, el plumaje es más oscuro al igual que su pico y pupila.
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